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Quiero señalarles la satisfacción y alegría de encontrarnos con Luisa esta mañana aquí y 
poder compartir con ustedes la puesta en servicio de este centro de salud. Pero es más 
que eso, es algo que tiene que ver, yo creo, con la dignidad de la gente, con cómo 
entiende Chile que tiene que atender a su gente, a toda su gente, a los 15 millones de 
chilenos. 
 
Hoy día entendemos que estamos sirviendo mejor a los de aquí, a los de Villa Don 
Ramón, a los de Nuevo Siglo, a los de Santa Ester, a los de El Peñón. Lo que estamos 
haciendo tiene que ver con entender cómo opera la salud de un país.  
 
Quiero tratar de explicarles a ustedes en un par de minutos: antes entendíamos que la 
salud se resolvía, fundamentalmente, en los hospitales. Y usted llega al hospital cuando 
ya se produjo la dolencia, cuando ya está la enfermedad, cuando es necesaria la 
operación. Hoy día sabemos que más del 90% de las consultas no tienen que llegar al 
hospital, llegan aquí, a la salud primaria, que es donde usted viene normalmente a que 
lo controlen, a la prevención, a que esté día a día haciendo el seguimiento, porque 
cuando eso no ocurre, tenemos que ir a un servicio de urgencia y tenemos que llegar al 
hospital. 
 
En Chile, de todos los dineros que se destinan a salud, un 10%, va a la atención 
primaria. El 90% restante va a los hospitales. Como Presidente, me he comprometido en 
que al término de mi período habrá un gran aumento de la inversión en salud, pero un 
30% por ciento de ésta se hará en salud primaria y un 70% en los hospitales.  
 
Porque lo más importante es lo que hacemos aquí; es aquí donde se viene a control, es 
aquí donde se viene a un servicio dental para curar una carie y así evitamos extraer la 
pieza. Esa es la verdad. Es aquí donde se trae a control al niño, es aquí donde viene la 
madre embarazada, es aquí donde se hacen las ecografías para detectar problemas a 
tiempo. Y si hay algo más que hacer, entonces se va al hospital, pero aquí es donde se 
previene. Esa es la importancia de la salud primaria y hoy, en el mundo, la clave está en 
salud primaria. 
 
Este año trae momentos difíciles en la economía, pero el presupuesto de salud va a 
aumentar en 8%. Donde antes gastábamos 100 pesos, ahora vamos a gastar 108. ¿Y 
cómo dividimos esos 8 pesos adicionales? Destinamos $4 a los hospitales y $4 a estos 
centros de salud. Por eso estamos haciendo esto, porque estamos dando preferencia a 
estar cerca de la gente, cerca de donde están cada uno de ustedes, que son los que 
necesitan de estos centros. 
 
Por eso es tan importante lo que aquí dijeron Marisol, Patricia, Erika e Isabel. Hablaron 
con fuerza, dijeron "queríamos esto", porque es la comunidad la que se organiza, por 
eso está la sensación de que, independientemente de los recursos invertidos, esto es 
producto de la comunidad que se organizó, que participó, que lo pidió. Y en 
democracia, hay que escuchar y esto es resultado del esfuerzo de todos quienes querían 
esto. 
 



Tenemos un importante aumento en el número de atenciones primarias y debemos 
contar con lo necesario para atender bien. Cuando con mucho orgullo la directora de 
este centro de Salud Familiar, María Angélica Pinilla, nos muestra la sala de atención 
dental, o nos muestra la ecografía, o las posibilidades de hacer exámenes de glicemia, 
en la unidad central que hay en Puente Alto y que vuelven inmediatamente para tener la 
respuesta, nos muestra un cambio importante. Ahora, las muestras se toman aquí, ya no 
hay que ir al hospital y eso significa una mejor atención, esto tiene que ver con la 
dignidad de cada uno de ustedes. 
 
Como muy bien dijo el ministro García, estamos haciendo también esfuerzos 
innovadores; por eso, los recursos que se entregan a este centro, o a cada centro, 
también pueden ir a otros organismos. Los acuerdos a que se ha llegado con la 
Universidad Católica son un motivo de satisfacción, ya que podrá tener acá, en Puente 
Alto, tres consultorios similares, con sus médicos, con sus enfermeras, con sus 
matronas, en donde el Estado pone el per cápita, lo que se entrega por cada unidad de 
población y el resto lo hace dicha entidad. Eso quiere decir que podemos crecer más 
rápidamente, eso no es conspirar contra los actuales centros, sino multiplicar los 
actuales, que es distinto. 
 
Hoy estamos contentos porque estamos inaugurando este centro, que lleva el nombre 
del padre Villaseca. Esta es la misma alegría que van a tener los vecinos de Pedro Lira, 
cuando se inaugure el centro de salud Teresa de Calcuta, a finales de este año o 
comienzos del próximo, porque estamos allí haciendo un nuevo consultorio. Es la 
misma alegría que están teniendo 11 comunas de las treinta y tantas de la Región 
Metropolitana. Es la misma alegría que están teniendo más de 50 comunas de Chile que 
están teniendo este año consultorios como éste.  
 
Es un tremendo esfuerzo, sólo en la Región Metropolitana se está invirtiendo más de 6 
mil millones de pesos en este tipo de consultorios. Este es el país que avanza. 
 
Cómo me gustaría mañana ver que, con el mismo titular que hoy día se plantearon los 
problemas de un hospital, mañana aparezca lo que estoy diciéndoles a ustedes hoy. En 
democracia es muy bueno que se llame la atención a la autoridad y que se diga 
"tenemos este problema en tal parte". ¿Y qué es lo que ocurrió? Que hoy día a las ocho 
y media estaba llamando al ministro yo. Así funciona la democracia. Y es bueno, pero 
como se menciona lo malo, también hay que citar lo bueno. No me cabe duda de que 
mañana va a estar en primera página la inauguración de este consultorio. Ustedes lo van 
a ver. 
 
Estos tres elementos, el aumento del presupuesto, con atención a salud primaria, los 
convenios que se están haciendo con entes privados, como la Universidad Católica, y el 
aumento de infraestructura, están en un plan mucho más global, que es la reforma de la 
salud. ¿Por qué? Porque el país ha cambiado.  
 
La última vez que tuvimos un gran cambio en salud en Chile fue a mitad del siglo 
pasado, en 1952. ¿Cuáles eran las enfermedades el año 52? La tuberculosis. ¿Cuáles 
eran las enfermedades importantes? Muy distintas de las de hoy. ¿Cómo se trataban las 
enfermedades? ¿Existían las UTI, la Unidad de Tratamiento Intensivo? ¿Existían las 
UCI? Eso no existía. Era otra forma de entender el sistema de salud. 
 



Hemos visto un cambio en las patologías y en avance de la técnica, pero más 
importantes es que hemos aprendido más que nunca la necesidad de prevenir. Por eso, la 
doctora Pinilla me decía "sí, aquí estamos dando enseñanzas a la comunidad, cómo 
prevenimos las enfermedades cardíacas, enseñamos tener una buena alimentación, 
enseñamos la necesidad de hacer ejercicios, sabemos que, dependiendo de nuestra 
calidad de vida, podemos vivir más, vivir mejor". Y eso se hace en estos centros. 
 
Este es un desafío distinto, un centro de salud familiar. Estamos actuando como 
médicos de cabecera de cada una de estas familias, que enseñarán a prevenir, a mejorar, 
a tener una conducta de vida mejor. Tenemos una forma distinta de acercarnos a la 
gente y cuando es necesario, porque alguien está impedido de llegar hasta acá, está 
prevista la posibilidad de consultas domiciliarias, si las personas se han inscrito aquí.  
 
En este nuevo centro se espera llegar a atender más o menos a 40 mil personas, a 40 mil 
chilenos y chilenas que ya se están acercando, que están inscritos aquí y eso significa 
dar igualdad de oportunidades en el acceso a salud, a todas estas 40 mil personas, 
independientemente de su capacidad de pago.  
 
Esto es muy importante, porque con la reforma de salud queremos hacer dos cosas: 
garantizar un tiempo máximo en el cual usted va a ser atendido y queremos también dar 
la garantía absoluta de que va a ser atendido, tenga o no tenga dinero para pagar. Todo 
chileno tiene derecho a salud, ése es mi compromiso y así será, y si usted es indigente, 
tiene derecho igual a ser atendido en un centro como éste. 
 
En estos centros de salud familiar, el año pasado atendimos a casi un millón de 
personas. Lo que pretendemos es que, en el largo plazo, cada consultorio en Chile sea 
un centro de atención familiar, un centro de atención primaria, de tal manera de poder 
convertirlos en una forma distinta de atender a los chilenos, que tiene que ver con su 
dignidad. Eso es lo que estamos haciendo, ese es el sentido profundo de la reforma de 
salud, que estamos haciendo con el apoyo de todos ustedes, la población, pero más 
importante, con el apoyo de los trabajadores del ámbito de la salud. 
 
La directora me dijo, cuando veníamos para acá, que los que aquí laboraban pensaban 
que la reforma era una obligación y me dio ánimo para seguir. Aquí me acompañan los 
parlamentarios, es allí donde está la reforma y, así como el proyecto fue aprobado con 
gran rapidez en la Cámara de Diputados, estoy seguro de que será aprobado con igual 
rapidez y con la colaboración de todos en el Senado.  
 
Queremos que estos proyectos salgan dentro del primer semestre de este año, porque si 
es así, cuando discutamos el presupuesto del 2004, incluiremos los recursos necesarios 
para comenzar con la reforma el año próximo. Estoy seguro de que estos temas, que son 
tan importantes, van a tener las urgencias que requieren. En la Cámara de Diputados 
llegamos a un acuerdo con ellos en qué plazos podíamos despachar los proyectos y eso 
es lo que se ha hecho. Y ahora estoy seguro que va a ocurrir lo mismo en la cámara alta. 
 
¿Por qué? Porque cuando usted termina una etapa, comienza otra. Y por eso me gustó lo 
que ustedes dijeron, que ahora que estaba tan bonito este centro, estaban tan contentas, 
la próxima etapa era el servicio de urgencia. Porque en eso consiste el progreso, usted 
termina una etapa y dice "qué es lo que sigue ahora, qué es lo que vamos a hacer". Así 
es. Y si Chile va a crecer, queremos que una parte de ese crecimiento llegue a la salud, a 



centros como éste. 
 
Al compartir esta mañana con ustedes, no puedo menos que estar contento de lo que se 
ha logrado y de ver también que, en condiciones difíciles, estamos saliendo adelante, 
porque entre todos estamos viendo el tipo de país y sociedad que queremos construir. 
 
Quisiera señalarles también que mientras aquí nos alegramos de esto, en otras partes del 
mundo soplan vientos de guerra. Frente a eso, lo que hemos buscado como país, un 
pequeño país, con noción de lo que somos, es que, si tenemos una responsabilidad, la 
ejercemos. Sé que las posibilidades diplomáticas hoy día son muy escasas, sin embargo 
nuestro país seguirá luchando porque haya una solución diplomática al conflicto en Irak 
y podamos tener un mundo donde el flagelo de la guerra no llegue hasta nosotros. 
 
Finalmente, una palabra para los que aquí trabajan, esas 58 personas. Como me dijo tan 
bien la directora, cuando me hizo un regalo de vela y cuarzo, "los que aquí trabajamos, 
me dijo, ponemos la camiseta y el alma en nuestro trabajo; estamos contentos de estas 
facilidades, pero esta infraestructura no sirve si no tenemos alma y corazón, que son los 
seres humanos que aquí trabajan y que los van a atender a ustedes, todos". Y ella me 
dijo con mucha fuerza, "no porque haya algunos inescrupulosos en el ámbito público o 
privado, se va a manchar a todos los que trabajamos día a día aquí". Aquí estamos la 
gran mayoría y la gran mayoría somos serios, dedicados, honestos. Ese es Chile y para 
eso tenemos que preservarlo. 
 
Entonces, mis amigos, tenemos motivos para estar alegres hoy, tenemos motivos para 
estar contentos, pero más importante, hoy día tenemos la sensación de que este país 
creció un poquito y que ese crecimiento se refleja en este edificio, que ese crecimiento 
se refleja en este desafío. Pero la directora me dijo también "perdóneme, Presidente, 
tenemos que llegar a atender 40 mil personas, pero para 40 mil personas con 58 que 
trabajan acá no somos capi; de manera que tenemos una tarea pendiente, que es llegar a 
noventa y tantos trabajadores". Ese es un país que progresa y que se propone nuevas 
metas. Porque ahora tenemos 58 trabajadores aquí, podemos, a partir de esta 
infraestructura, plantearnos el desafío de seguir creciendo. A eso los quiero invitar, a 
festejar lo que somos capaces de construir entre todos. 


